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SITIO  DE  ZARAGOZA. 


PRIMERA  PARTE. 

Alzamiento  de  Zaragoza. — Arresto  del  capitán  general  don  Jorge 
Juan  Ouillelmi. — Es  nombrado  interinamente  su  segundo  el 
general  Mori. — El  Tio  Jorge  conduce  á  Palafox  á  Zaragoza. 
— Entrevista  de  este  con  el  general  Mori. — Hace  este  dimisión 
del  cargo  de  cajpitan  general,  y  en  su  lugar  es  nombrado  Palafox. 

Tomando  por  pretesto  el  invadir  á  Portugal,  consigió  el  emperador 
Napoleón  introducir  en  España  gran  número  de  tropas  y  apoderarse  de 
todas  las  principales  plazas  y  fuertes,  sin  que  esta  operación,  que  tan¬ 
to  convenía  á  sus  intentos  ambiciosos  y  secretos,  le  costase  el  menor 
trabajo,  ni  sacrificio  de  un  solo  hombre.  Solamente  por  medio  del 
engaño  y  abusando  de  la  generosidad  española,  pudieron  susa  guerri- 
das  tropas  salvar  las  crestas  de  los  Pirineos,  y  como  si  hiciesen  una 
marcha  triunfal,  enseñorearse  de  la  patria  del  Cid  y  de  tantos  héroes 
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como  Hermosean  las  páginas  de  nuestra  historia.  El  león  de  ^spaifc 
yacía'  sumergido  en  letárgico  sueño  por  no  ver  lo  que  pasaba  en 
torno  suyo,  mientras  el  águila  imperial  estepdia  so  «‘«Tinelo  so- 
bre  la  amedrantada  Europa.  Pero  estaba  señalado  por  el dedo '  {j®  ■ . 
el  dia  en  que  despertando  y  sacudiendo  su  luenga  y  espesa  meiena  ai 
impulso  de  su  garra  la  había  de  sepultar  en  el  polvo.  Por  mas  bar 
lagos  que  le  hiciera  el  Capitán  del  siglo,  no  consiguió  amansarlo. 
Pues  qué,  ¿era  posible  encadenar  al  león  que  durante  ocho  siglos  ha¬ 
bía  peleado  contra  todo  el  pueblo  musulmán  hasta  conseguir  arrojarlo 
de  su  invadido  señorío?  ¿Tan  enervado  y  entumecido  se  le  creiaí  As 
creyó  Napoleón  por  su  desgracia,  dando  lugar  a  que  < d  león ‘español 
diera  las  mismas  pruebas  de  valentía  que  en  Sagunto  y  en  Numancia, 
y  en  Sevilla  y  en  Granada;  en  Roncesvalles  y  en  Pavía. 

Verdaderamente,  la  España  en  aquella  desgraciada  época,  a  los 
ojos  de  un  conquistador  que  como  Nopoleon  no  respetaba  los  dere¬ 
chos  de  las  naciones,  y  saltaba  las  barreras  impuestas  por  las  leyes 
divinas  y  humanas,  solo  por  saciar  su  desordenada  ambicion.  no  er 
mas  que  un  laurel  fácil  de  coger,  con  que  aumentar  la  {corona  que 

ceñía  sus  sienes.  ...  ,  . 

El  pueblo  español  se  vió  huérfano  y  oprimido  en  el  ano  1»08, 
v  las  primeras  demostraciones  de  su  descontento  las  dio  en  Madrid  el 
siempre  memorable  dia  2  de  Mayo  del  citado  año.  La  cruel  vengan¬ 
za  que  tomaron  los  franceses,  y  las  noticias  que  continuamente  llega¬ 
ban  délas  escandalosas  escenas  que  teman  lugar  en  Bayona,  había 
hecho  profunda  impresión  en  los  ánimos,  y  era  imposible  contener 
una  conflagración  general.  En  toda  España,  tanto  en  las  ciudades  mas 
populosas,  como  en  las  aldeas  mas  insignificantes,  ala  llegada  del 
correo  so  reunía  multitud  de  gente,  ansiosa  de  saber  las  nuevas  que 
traía  y  cada  dia  los  corrillos  que  se  formaban,  después  de  haberse  co¬ 
municado  las  noticias  que  llegaban  á  sus  oidos,  manifestaba  su  despe¬ 
cho  y  la  tristeza  y  el  furor  se  pintaban  en  los  semblantes  de  todos. 

Al  cabo,  Napoleón  creyó  llegado  el  tiempo  de  arrojar  la  .mascara, 
y  se  erigió  en  dueño  de  la  nación  española.  Sabido  en  Zaragoza  este 
atentado  el  dia  24  de  Mayo  de  4808,  amotínase  el  pueblo  pocos  mo¬ 
mentos  después  !de  la  llegada  del  correo  que  había  traído  esta  no¬ 
ticia,  y  acaudillada  la  multidad  por  el  practicante  González  y  losla- 
bradores  Zamoray,  Cerezo,  Forces,  Grasa,  Nuñez,  y  por  eljaliente 
Tío  Jorge,  vecino  del  arrabal,  se  dirigió  á  la  casa  del  capitán  general,  y 
con  energía  le  pidieron  armas.  Era  entonces  capitán  general  de  Aragón 
D.  Jorge  Juan  Guillelmi,  que  tanto  por  ser  extranjero,  como  por  la  de. 
bilidad  que  mostraba  en  dar  cumplimiento  á  las  ordenes  de  los  fran- 
•eses,  todos  desconfiaban  de  él.  Al  principio  se  resistió  a  entregar¬ 
las  diciendo  que  los  peticionarios  no  sabían  manejarlas;  y  que  no 
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tenia  inconveniente  en  ponerlas  en  manos  de  militares.  Los  zarago» 
y  arma  que  veían  la  España  invadida,  y  de  un  momento  á  otro  te¬ 
mían  ser  acometidos  por  numerosas  tropas  francesas,  no  se  dieron 
por  satisfechos.  El  pueblo  entero  no  cesaba  de  gritar  «armas!  armas!» 
Viendo  el  capitán  general  que  tenia  que  condescender  de  grado  ó 
por  fuerza,  se  dirigió  á  la  Aljafería,  antiguo  palacio  de  los  reyes  de 
Aragón,  seguido  de  todo  el  pueblo,  y  aunque  todavía  procuro  en- 
tretenerlo  con  estudiadas  dilaciones,  todo  fue  en  vano.  Las  llaves 
de  la  armería  fueron  entregadas  á  los  alcaldes,  y  todos  los  fusiles 
que  contenia  se  distribuyeron  entre  el  pueblo  con  el  órden  mas  ad¬ 
mirable.  Después  quiso  el  general  volverse  á  su  casa,  pero  se  le 
dijo  que  quedaba  allí  por  su  propia  seguridad;  y  viéndose  falto  del 
apoyo  de  todas  las  autoridades,  hizo  dimisión  de  su  cargo  en  la  ma¬ 
ñana  del  siguiente  dia,  entrando  á  reemplazarle  interinamente  su  se¬ 
gundo  el  general  Mori.  Este  convocó  una  junta  en  la  mañana  del  mis¬ 
mo  dia,  pero  poco  satisfecho  el  pueblo  de  su  conducta,  y  temiendo  la 
llegada  de  un  cuerpo  francés  de  12,000  hombres  que  decía  haber  pa¬ 
sado  á  marchas  forzadas  por  Tolosa  de  Guipúzcoa,  creyó  cubrir  la  pri¬ 
mera  de  sus  necesidades  nombrando  un  general  paisano  suyo.  ^ 

A  poca  distancia  de  Zaragoza  hay  una  torre  ó  casa  de  campo  que 
se  llama  de  Alfranca,  y  en  aquellos  dias  servia  de  refugio  al  brigadier 
D.  José  Palafox  y  Melci,  hijo  segundo  del  Marqués  de  Lazan,  titulo 
de  una  de  las  familias  mas  antiguas  y  distinguidas  del  reino  de  Aragón. 
A  principios  de  Mayo  había  ido  á  Bayona  con  el  ayudante  Butrón, 
compañero  suyo,  de  órden  de  su  jefe  el  marqués  de  Gastelar,  a  in- 
formará  Fernando  VII  de  lo  ocurrido  enlaentrega  de  Godoy  á  las  tro¬ 
pas  francesas.  Cumplida  su  misión  se  escapó  de  Bayona  con  Butrón, 
disfrazados  de  labradores,  dirigiéndose  á  Zaragoza.  Aquí  trato  de  su¬ 
blevar  al  pueblo  contra  los  franceses,  para  lo  cual  entró  en  conferen¬ 
cias  con  los  labradores  del  Arrabal  y  particularmente  con  el  Tío  Jor¬ 
ge.  Viendo  al  pueblo  dispuesto  á  la  insurrección  se  avistó  con  el  ge¬ 
neral  Guillelmi,  con  el  objeto  de  que  armase  al  pueblo,  loque 
no  solamente  no  consiguió,  sino  que  supo  por  este  jefe  que  tenia  ór¬ 
denes  de  Murat  para  arre-starlo  por  haberse  escapado  de  Bayona.  Sa¬ 
bido  esto  por  Palafox,  se  retiró  de  nuevo  ala  torre  de  Alfranca,  y  per¬ 
maneció  escondido  con  el  ayudante  Butrón,  sin  dejar  sustratos  secre¬ 
tos  con  el  pueblo,  hasta  que  el  dia 25  de  Mayo  el  Tio  Jorge,  seguido 
de  su  gente,  los  hizo  salir  de  allí,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  los  con¬ 
dujo  á  Zaragoza  en  un  coche  escoltado  por  los  labradores  armados  con 
sus  trabucos  y  escopetas.  Palafox  inmediadamente  se  avistó  con  Morí, 
y  á  la  mañana  del  siguiente  diase  reunió  el  acuerdo.  Palafox  mani¬ 
festó  que  su  salida  de  Bayona  habia  sido  con  el  objeto  de  cooperar 
al  alzamiento,  que  asise  le  había  manifestado  en  la  oprimida  corte  del 
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ióven  monarca;  y  refiriéndose  á  los  deseos  del  pueblo  de  nomfirarii  H 
caudillo  logró  que  se  le  librara  de  semejante  cargo,  que  otros  podían 
desempeñar  con  mas  acierto,  pues  él  no  aspiraba  mas  que  á  sacrifica* 
su  vida  y  sus  bienes  en  defensa  de  la  patria.  El  pueblo  estaba  en  la  callo 
esperando  ansioso  el  resultado  de  aquella  reunión,  y  no  cesaba  en  su» 
entusiastas  gritos.  El  general  Morí,  viendoque  la  opinión  no  le  era  fa¬ 
vorable,  declinó  su  cargo  en  Palafox,  cuya  noticia  llenó  de  gozo  alpat 
sanaje,  que  acompañó  á  su  casa  al  nuevo  jefe  con  delirantes  gritos  de 
entusiasmo.  La  ambición  de  Palafox  no  podía  ser  mas  santa.  Escasos 
eran  sus  conocimientos  militares,  y  su  práctica  en  los  negocios,  nin¬ 
guna;  pero  tenia  valor  y  verdadera  modestia.  Su  alma  elevada  era  dó¬ 
cil  á  ios  consejos  delaesperiencia  y  del  saber  ageno.  Fueron  sus  men¬ 
tores  D.  Basilio  Boggiero,  clérigo  de  las  Escuelas  Pias,  D.  Lorenzo 
Calvo  de  Rozas,  y  el  antiguo  oficial  de  artillería  D.  Ignacio  López,  de 
quienes  hablaremos  mucho  en  ei  curso  de  esta  narración.  El  virtuoso 
v  célebre  Jovellanos  llegó  aejuel  dia  a»  Zaragoza  de  vuelta  de  Mallor- 
ca,  donde  había  estado  preso  hasta  la  exaltación  de  Fernando  al  trono, 
y  aunque  le  instó  Palafox  para  que  se  quedara,  deseando  tener  en  el 
un  digno  consejero,  el  ex-ministro  deseaba  restituirse  á  su  patria,  que 
tenia  mas  derecho  á  sus  luces  y  talento,  y  el  dia28  por  la  mañana  sa¬ 
lió  de  Zaragoza  después  dehaber  tenido  el  honor  de  ver  escoltado  su 
alojamiento,  en  la  posada  de  los  Reyes,  por  una  sección  de  escopete¬ 
ros  á  las  órdenes  del  Tio  Jorge. 

Palafox,  para  hacer  mas  solemne  el  alzamiento  do  Zaragoza,  con¬ 
vocó  las  Cortes  de  Aragón,  á  las  cuales,  reunidas  en  9  de  Junio,  ma¬ 
nifestó  todas  las  medidas  que  había  tomado  para  la  defensa  del  reino. 
Las  Córíes  dieron  su  aprobación,  lo  confirmaron  en  el  cargo  decapi¬ 
tan  general,  y  se  retiraron  después  de  haber  nombrado  seis  persona» 
que  en  unión  con  él  adoptasen  las  medidas  mas  convenientes  para  la 

defensa  del  reino.  .  ,  .  , 

En  estas  Cortes  se  reunieron  los  diputados  de  los  cuatro  brazos, 
nueve  por  el  estado  eclesiástico,  siete  por  el  de  nobles,  nueve  por  el 
de  hijos-dalgos,  y  ocho  en  representación  de  Zaragoza,  Jaca,  Calata- 
yud  Borja,  Teruel,  Fraga,  y  Cinco-Villas,  ciudades  de  voto  en  Cór¬ 
te».  El  general  Palafox  manifestó  en  su  primera  proclama  á  los  arago¬ 
neses  dada  el  TI  de  Mayo,  que  si  Aragón  en  aquellas  circunstancias 
no  consentía  otros  fueros  que  los  suyos ,  Aragón  sabría  sostenerlos. 
Con  cuyas  palabras  rindió  el  homenaje  debido  á  las  glorias  del  pai6. 
sin  ser  sus  intenciones  que  Zaragoza  formase  causa  aparte  de  las  demás 
provincias,  sino  que  todos  cooperasen  ála  defensa  de  la  patria  y  ¿re¬ 
chazar  el  yugo  francés  que  á  la  fuerza  querían  imponernos. 


L 


CAPITULO  II 


Estado  de  Zar  agoza  al  estallar  la  insurrección. — Medidas  adopta 
das  por  el  general  Palafox. — Organización  de  algunos  "batallo¬ 
nes. — Aproximación  de  las  tropas  francesas  al  mando  del  gene¬ 
ral  Lefebvre. — Acciones  desgraciadas  de  Tudela ,  Mallen  y  Ala- 
gon  '. — Son  derrotados  por  cuarta  vez  los  aragoneses  en  las  cer¬ 
canías  de  la  capital. — Palafox  sale  de  Zaragoza . — Ataca  Le¬ 
febvre  á  Zaragoza. — Heróica  defensa  déla  ciudad. — Memora 
ble  victoria  de  las  Heras. 


numeramos  estos  hechos  para  que  se  vea  lo  que 
puedeel  pueblo  cuando  searmaen  defensa  de  una 
causa  santa,  y  exhortado  por  la  voz  del  honor  y 
del  patriotismo. 

Al  estallar  la  insurrección,  todo  el  reino  de 
Aragón  se  hallaba  enteramente  desprovisto  de  tro¬ 
pas  de  línea,  de  armas  y  demuniciones.  Toda  la 
fuerza  existente  en  Zaragoza  el  dia  26  de  Mayo, 
consistía  en  205  fusileros  ó  miñones,  525  hom¬ 
bres  de  las  partidas  de  reclutas,  y  algunos  oficia¬ 
les  y  soldados  de  diferentes  cuerpos  que  estaban 


\  de  guarnición  en  la  capital,  y  los  que  se  fugaban 

"  '  j  de  todas  partes  huyendo  de  la  dominación  enemi¬ 

ga.  Palafox  reunió  los  oficiales  retirados  y  los  soldados  de  línea,  con  lo 
cual  formó' la  base  del  ejército  de  Aragón. 

Creó  siete  batallones  nuevos,  fuerte  cada  uno  de  1000  hombres,  á 
los  cuales  se  les  dió  el  nombre  de  tercios.  Los  estudiantes  de  la  univer¬ 
sidad,  disciplinados  por  el  barón  de  Versage,  formaron  uno  de  estos 
batallones;  que  se  distinguió  después  por  su  denuedo  y  bizarría.  Se 
mandó  depositar  en  los  ayuntamientos  á  todos  los  vecinos  las  esco¬ 
petas  y  armas  de  todas  clases  que  poseyesen,  para  repartirlas  después 
á  los  paisanos  organizados.  Varios  oficiales  é  individuos  de  prestigio 
salieron  á  poner  en  movimiento  los  pueblos  y  á  alistar  la  juventud. 
Mandóse  también  presentar  todos  los  caballos  á  propósito  para  el  ser¬ 
vicio,  indemnizando  á  sus  dueños  debidamente.  Se  activó  la  fabrica¬ 
ción  de  pólvora  en  Villafeliche.  Se  tomó  razón  de  los  carros  y  ace- 
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mila 9  y  de  las  existencias  de  granos,  é  igualmente  de  los  paños  y  lien¬ 
zos  que  para  vestuario  tenian  en  sus  almacenes  los  mercaderes.  Se  im¬ 
puso  la  obligación  de  denunciar  los  bienes  pertenecientes  á  franceses, 
y  á  los  artesanos  se  les  ocupó  en  construcion  de  cananas,  chuzos  y 
toda  clase  de  armas.  Se  cubrieron  varios  puntos  amenazados  del  dis¬ 
trito,  el  regidor  Solanot  salió  para  Mallorca  á  conferenciar  con  los  in¬ 
gleses  y  á  activar  el  envío  de  tropas,  y  se  tomaron  otras  acertadísimas 
medidas. 

Napoleón  se  dió  prisa  á  sofocar  este  alzamiento,  para  lo  cual  dió 
órden  al  general  Lefebvre-Desnouettes  de  que  inmediatamente  mar¬ 
chara  sobre  Zaragoza  con  5.000  hombres  de  infantería,  800  ca¬ 
ballos  y  algunas  piezas  de  artillería.  La  junta  de  Notables  que  se  ha¬ 
bía  reunido  en  Bayona,  compuesta  de  veinte  y  cinco  individuos,  á  la 
sazón  que  hacian  un  papel  bien  ridículo  por  cierto,  con  fecha  4  de 
Junio,  espidió  un  manifiesto  á  los  aragoneses,  aconsejándoles  en  los 
términos  mas  humillantes  que  se  redujesen  á  la  obediencia  de  S.  M. 
I.  y  R.  el  emperador  de  los  franceses.  Este  manifiesto,  como  pueden 
suponer  nuestros  lectores,  y  era  natural,  fué  recibido  con  el  mayor 
desprecio  por  los  valientes  aragoneses,  Al  mismo  tiempo  el  genera¬ 
lísimo  Murat  había  mandado  desde  Madrid  al  mariscal  de  campo  mar¬ 
qués  de  Lazan,  hermano  de  Palafox,  para  que  hiciera  desistir  á  este 
de  sus  proyectos.  Pero  el  marqués  que  había  aceptado  la  misión 
con  el  objeto  de  evadirse  de  Madrid,  se  adhirió  desde  luego  con  el 
mayor  entusiasmo  al  alzamiento. 

El  general  Lefebvre  reunió  su  división  en  Pamplona.  La  tercera 
parte  de  su  infantería  la  componian  los  famosos  regimientos  del  Vís¬ 
tula  primero  y  segundo,  la  caballería,  un  regimiento  de  lanceros  pola¬ 
cos,  la  artillería  con  algunas  piezas  de  batalla. 

A  esta  disciplinada  y  aguerrida  división,  por  dar  gusto  al  paisanaje 
entusiasmado,  salió  al  encuentro,  primero  en  Tudela  y  después  en 
Mallen,  el  marqués  de  Lazan  con  unos  cinco  mil  hombres,  de  los 
cuales  á  lo  mas  quinientos  eran  de  tropas  regladas.  En  ambos  pun¬ 
tos  la  disciplina  triunfó  del  valor  personal,  pero  no  por  eso  decayeron 
los  ánimos  de  los  esforzados  aragoneses.  En  los  pueblos  del  tránsito 
los  franceses,  creyendo  inspirar  terror  y  miedo,  y  apaciguar  la  insur¬ 
rección  contra  ellos,  saquearon  y  fusilaron  varias  personas,  con  lo  que 
no  consiguieron  mas  que  exacerbar  los  ánimos. 

Sabida  en  Zaragoza  la  desastrosa  jornada  de  Mallen  el  mismo  día 
13  por  la  noche,  reinó  la  mayor  confusión  en  la  ciudad  durante  al¬ 
gunos  momentos.  Varios  magistrados,  títulos  y  personas  acomoda¬ 
das,  pidieron  pasaporte  para  trasladarse  á  otros  puntos  huyendo  del 
peligro,  y  así  lo  hicieron  la  madrugada  siguiente.  El  paisanaje  arma¬ 
do  continuaba  en  su  entusiasmo  cada  vez  mas  á  medida  que  el  Dell- 
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gr^se  acercaba;  todos  á  voz  en  grito  decían  las  disposiciones  que 
Reblan  tornarse  en  tan  críticos  momentos,  opinando  la  mayoría  en 
que  lo  que  convenia  en  tal  trance  era  salir  de  nuevo  al  encuentro  de! 
Enemigo. 

El  general  Palafox  conocía  demasiado  lo  absurdo  que  era  espo- 
nerse  á  una  tercera  derrota  saliendo  con  bandas  indisciplinadas  Aba¬ 
tirse  en  campo  raso  con  los  vencedores  de  Europa.  Pero  en  aque¬ 
llos  valerosos  corazones  no  habían  hecho  mella  las  agudas  puntas  de 
las  lanzas  polacas,  que  tan  sin  piedad  los  habían  acuchillado  en 
Mallen.  Sin  embargo,  no  pudiendo  contener  aquel  entusiasmo  que 
rayaba  en  el  delirio,  se  determinó  el  general  Palafox  á  arrostrar  per¬ 
sonalmente  aquella  empresa,  que  verdaderamente  era  una  locura.  En 
la  madrugada  del  siguiente  dia,  salió  de  Zaragoza  para  la  villa  de 
Alagon,  á  donde  llegó  entre  diez  y  once  de  la  mañana,  con  unos 
cinco  mil  paisanos,  ochenta  dragones,  algunos  voluntarios  de  Ara¬ 
gón  y  cuatro  piezas  de  artillería.  Situó  su  gente  mas  allá  de  la  po¬ 
blación,  de  la  manera  mas  conveniente,  colocando  un  canon  en  el 
puente  del  Jalón,  cuyo  paso  se  quería  impedir  á  las  tropas  francesas, 
otro  á  las  inmediaciones  del  mismo  puente,  y  los  dos  restantes  en 
las  heras. 

No  tardaron  los  franceses  en  aparecer  divididos  en  tres  colum¬ 
nas,  una  por  el  camino  de  Borja,  otra  por  el  de  Mallen,  y  otra  por 
la  huerta  de  Cabañas. 

Los  voluntarios  fueron  los  primeros  en  romper  el  fuego;  y  la  tro¬ 
pa  de  línea  situada  á  la  izquierda,  lo  sostuvo  con  bastante  sereni¬ 
dad.  El  paisanaje  del  centro  favorecido  por  la  inundación  del  ter¬ 
reno  se  batió  con  valor  y  bizarría.  La  artillería  francesa  empezó  k 
disparar  y  los  lanceros  polacos  avanzaban  dispuestos  á  renovar  las 
escenas  lamentables  de  Mallen.  Entonces  empezó  á  cejar  el  paisana¬ 
je,  poniéndose  poco  después  en  dispersión- con  la  noticia  de  que  los 
franceses  querían  caer  sobre  su  espalda  y  cortarles  la  retirada.  En  va¬ 
no  Palafox  procuró  contener  la  muchedumbre,  y  se  esforzó  con  la  poca 
tropa  de  línea  que  tenia  y  artillería  en  i  m  pedir  al  enemigo  la  entrada  en 
el  pueblo;  viéndose  obligado  después  de  un  fuego  largo  y  mortífero,, 
á  retirarse  precipitadamente  por  la  orilla  derecha  del  Ebro,  con  dos¬ 
cientos  cincuenta  hombres.  La  mayor  parte  del  paisanaje  se  salvó; 
pero  muchos  murieron,  ó  á  manos  del  enemigo,  ó  ahogados  en  el 
Ebro  al  intentar  vadearlo,  ó  rendidos  de  cansancio.  Al  saberse  esta 
funesta  nueva  en  Zaragoza  el  dia  1 4  por  la  tarde,  reinó  la  mayor  cons¬ 
ternación.  Todo  era  llantos  y  gemidos.  La  madre,  la  esposa,  la  hija 
v  la  hermana,  dando  desgarradores  alaridos  buscaban  ansiosas  los  obje¬ 
tos  de  su  ternura.  Después  de  anochecer  entró  Palafox,  y  la  llegadad® 
muchos  fugitivos  reanimaron  los  corazones. 

Zaragoza.  2 


El  general  Lefebvre  pasó  en  Alagon  la  noche  del  14  muy 
lo,  prometiéndose  un  triunfo  completo  y  fácil  sobre  los  tri 


mamiento  de  sangre,  envió  á  Palafox  aquella  misma  tarde  propo¬ 
siciones  para  que  se  rindiese,  de  cuya  misión  se  encargaron  tres- 
españoles  de  distinción  que  acompañaban  al  ejército  francés.  Palafox. 
desechó  la  intimación  en  lo  tocante  á  su  persona;  pero  temiendo  no 
poder  sostenerse  en  el  recinto  de  la  ciudad  salió  de  ella  el  dia  15  á 
las  nueve  de  la  mañana,  para  buscar  mas  recursos  y  acabar  de  or¬ 
ganizar  el  ejército  de  Aragón.  Su  hermano  el  marqués  de  Mazan  hi¬ 
zo  lo  mismo  á  las  tres  de  la  tarde,  quedando  el  mando  de  la  plaza  A 
cargo  del  teniente  rey  Bustamante. 

Aquí  empiezan  las  gloriosas  páginas  de  Zaragoza.  Sus  patriotas 
é  indomables  habitantes  no  doblan  la  cerviz  á  los  golpes  de  la  des¬ 
gracia.  Cañoneados  en  Tudela,  acuchillados  en  Mallen,  rotos  y  dis¬ 
persados  en  Alagon,  aun  tienen  alientos.  No  se  han  repuesto  del  can¬ 
sancio  del  dia  anterior,  y  con  prodigioso  entusiasmo  se  preparan  á 
combatir  con  tan  terrible  enemigo.  La  ciudad  no  tiene  baluartes  que 
la  defiendan:  ademas  la  guarnecen  algunas  compañías  de  tropa  de' 
linea;  pero  sus  habitantes  darán  la  última  gota  de  su  sangre  generosa, 
antes  que  faltar  á  su  juramento.  ¡Han  jurado  defender  la  patria  con¬ 
tra  el  enemigo  de  sus  libertades  y  de  su  independencia,  y  este  jura¬ 
mento  lo  sellarán  con  su  sangre! 

Mientras  que  el  general  Lefebvre  á  la  cabeza  de  sus  aguerridos 
batallones  avanza  hácia  Zaragoza,  pensando  alojarse  en  el  alcázar  dé¬ 
los  reyes,  veamos  lo  que  pasaba  en  el  interior  de  la  ciudad 

Los  regidores  celebraban  ayuntamientos  ocupándose  del  estado» 
crítico  en  que  se  hallaba.  La  consternación  la  aumenta  el  teniente  rey 
Bustamante,  pintándoles  con  los  mas  vivos  colores  la  falta  absoluta  de 


fe  — 11  —  ^ 

AttiLamberto  v  Casa-Blanca,  para  contener  algnn  tiempo  al  enemigo 
f, ÍS á qneen  la ciudadse  fortificasen  lo  mejor  que pudiemau 

Pronto  disiparon  estos  obstáculos  los  ^a“ce®es,,P1ero.d^tr[°  estabad 
león  que  con  su  fuerte  garra  habia  de  defender  a  !a  cl“dad*  h  fti 

A  pesar  de  tantas  derrotas  y  tan  lamentables  perdías, 

Ter  este  pueblo  magnánimo  prepararse  á  la  pelea  que  dentro  de  pocas 
horas  iba  á  tener  lugar,  con  el  mayor  denuedo  y  sangre  fría. 

El  general  francés  avanzaba  sin  recelo,  creyendo  que  «adaimpe 
diría  su  entrada  triunfal  en  la  ciudad,  cuya  patrona  es  la  irge 

PllaLa  ciudad  carecía  de  la  dirección  que  podia  darle  su  candúlo;  pero 
el  paisanaje  inspirado  por  el  amor  de  la  patria  y  el  ódio  a  un  enemigo 
tan  alevoso,  corre  álas  puertas,  cruza  en  ella 
-coloca  la  artillería,  que  por  cierto  era  muy  poca  la  que  podía  disponer 
en  trances  tan  apurados,  arrastrándola  á  fuerza  de  brazo. 

En  la  puerta  del  Carmen,  considerado  como^  punto  centnco  del 
ataque,  se  pusieron  tres  cañones,  que  estaban  en  el  Mercado  donde  pa- 

W  "solamente  la  parte  que  dáal  Occidente  de  laciudaderala  que  po¬ 
día  oponer  alguna  resistencia  á  los  invasores,  porque  a  su  estjemote- 
nianel  castillo,  cuyos  fuegos  podían  cruzarse  con  los  del  cuartel  de  Ca¬ 
ballería  En  el  resto,  la  línea  de  defensa  consistía  en  débiles  tapias,  y 
=1  cubrirlas  nobasíabael  paisanaje,  cuyo  aturdimiento  é  imprevisión 
en  aquel  dia  fué  tal  que  no  ocupó  los  conventos  extramuros,  desde  don¬ 
de  con  fuego  certero  podia  haber  molestado  al  enemigo. 

Las  calles  mas  próximas  al  sitio  de  la  pelea  se  llenan  de  8ei}te;Ja<J®e 
no  puede  servir  para  empuñar  las  armas  se  prepara  a  auxiliar  alos  com¬ 
batientes  llevándoles  víveres,  municiones,  conduciendo  los  heridos  y 
cuanto  fuese  necesario.  Los  edificios  mas  inmediatos  estaban  coronados 
de  ancianos,  mujeres  y  niños  ansiosos  de  presenciar  la  contienda. 

Era  ñoco  mas  de  medio  dia.  Los  franceses  avanzaban  en  tres  co¬ 
lumnas.  La  de  la  izquierda  se  dirige  á  la  puerta  del  Portillo  resguar¬ 
dándose  de  los  fuegos  del  castillo  con  el  convento  que  estaba  al  frente, 
la  del  centro  avanzaba  á  la  puerta  del  Carmen,  y  la  de  la  derecha 
toma  posición  en  un  olivar  ,  amenazando  la  de  Sant^  Engracia, 

^  El  combate  empieza,  y  es  terrible.  Los  franceses  son  rechazados 
déla  puerta  del  Portillo;  dirígense  en  seguida  al  cuartel  de  Caballería, 
entran  en  él  y  de  él  son  arrojados  á  viva  fuerza;  entran  hasta  tres  ve¬ 
ces  si  aqueles  infundan  espanto  los  numerosos  cadáveres  de  sus  com¬ 
pañeros  v  otras  tantas  veces  son  rechazados.  t 

P  La  misma  suerte  tienen  en  la  puerta  del  Cármen.  Sus  valientes 
defensores  los  reciben  formados  en  dos  filas  fuera  de  las  tapias,  y  eos 
la  mayor  serenidad  y  bizarría  contestan  ai  fuego  de  las  guerrillas  irán- 


fuera  de  las  murallas,  persiguen  al  enemigo,  hacen  en  él  increíble^ 
matanza,  y  vuelven  á  la  ciudad  con  cuatro  banderolas  y  otros  tan¬ 
tos  cañones,  hermosos  trofeos  que  manos  inespertas  en  el  ejercicio  de' 
las  armas  han  arrancado  á  las  aguerridas  huestes,  espanto  de  la  ci¬ 
vilizada  Europa. 

^  Viendo  estaba  Lefebvre  aquellos  prodigios  de  valor  y  la  derrota  de- 
sus  soldados,  y  no  queria  dar  crédito  á  sus  ojos.  Un  escuadrón  de  ca¬ 
ballería  penetra  en  la  ciudad  á  favor  del  desorden  que  produjo  la  idea' 
precipitada  de  los  defensores  de  la  puerta  de  Santa  Engracia  para  im¬ 
pedir  la  entrada  al  enemigo.  Los  tristes  restos  de  este  escuadrón  que 
á  tiros  y  á  pedradas  fué  despedazado  en  las  calles,  se  presentaban  ma¬ 
gullados  y  contusos  á  su  general  y  le  hacen  ver  lo  imposible  que  era 
tomar  una  poblácion  animada  de  aquel  ardor  patrio.  Sin  embargo, 
vuelve  ádar  la  señal  de  acometer,  y  bs  franceses  embisten  al  mismo 
tiempo  por  todos  los  puntos  á  la  ciudad.  Triplicado  el  peligro,  el  valot" 
délos  defensores  se  aumenta  en  proporción,  y  rechazan  al  francés  que' 
se  pronuncia  en  vergonzosa  fuga  perdiendo  dos  cañones  mas.  Los  ven¬ 
cidos  bendicen  la  noche  que  viene  á  ocultar  su  ignominia,  y  se  retiran 
despidiendo  algunos  mistos  y  granadas  sobre  el  cuartel  de  Caballería* 
sin  duda  porque  fué  el  teatro  mas  sangriento  de  su  derrota,  y  oyendo* 
á  lo  lejos  las  voces  con  que  esclamanlos  héroes:  VICTORIA! 


Los  zaragozanos  designan  este  porfiado  comoate  con  el  nombro 
de  Batalla  de  las  Heras,  por  haber  sido  el  campo  llamado  del  Sepul¬ 
cro,  inmediato  á  la  puerta  del  Portillo,  el  sitio  principal  de  aquel 
acontecimiento  á  la  derecha  de  su  línea. 

Los  franceses  perdieron  seis  cañones,  tuvieron  500  muertos,  por 
la  parte  mas  corta,  y  un  número  proporcional  de  heridos. 

Señaláronse  en  esta  memorable  defensa  el  distingido  coronel  Re- 
novales,  los  patriotas  hermanos,  don  Mariano  y  don  Manuel  Cerezo, 
el  presbítero  don  Santiago  Sas,  el  teniente  de  húsares  don  Luciano  de 
Tornos,  el  de  dragones  del  Rey  don  Manuel  Viana,  el  bravo  labrador 
Zamoray,  el  coronel  don  Antonio  de  Torres,  un  oficial  sobrino  del  ge¬ 
neral  Guillelmi  encerrado  con  este  en  la  Aljafería,  y  otros  cuyos  nom¬ 
bres  seria  prolijo  citar.  A  los  primeros  tiros  faltaron  en  casi  todos 
los  puntos  los  tacos  y  las  municiones,  pero  los  habitantes  proveyeron 
á  esta  necesidad  trayendo  de  su  casa  los  utensilios  metálicos  que  tenían, 
y  algunos  los  trapos  y  hierro  viejo  que  constituían  todo  su  patrimo¬ 
nio.  Hombres  y  mujeres  hacían  pedazos  sus  vestidos,  ofreciéndo¬ 
los  para  tacos  cuando  otra  cosa  no  habia.  Todos  contribuyeron  A 
salvar  la  patria. 

Pero  lo  que  hemos  narrado  hasta  aquí,  no  son  mas  que  los  pre¬ 
ludios  de  la  gloria  inmarcesible  que  habia  de  cubrir  á  los  héroes  de 
Zaragoza,  y  de  las  calamidades  sin  cuento  que  la  venganza  francesa 
habia  de  hacer  llover  sobre  ellos,  como  se  verá  en  los  capítulos  si¬ 
guientes  de  esta  verídica  relación. 


CAPITULO  III 


Forzosa  inacción  de  los  franceses. — Reciben  refuerzos  considera • 
bles  y  toma  el  mando  del  ejército  sitiador  él  general  Verdier.— 
Negociaciones  inútiles  de  los  generales  franceses. — Juramenl 
solemne  de  los  zaragozanos. — Bombardeo  de  Zaragoza.-—  Vuele 
Palafox  d  la  capital. — Furiosos  ataques  del  2  de  Julio. — E 
premio  de  la  heroína. 


onociendo  Lefebvre  su  impotencia  ante  las  dé- 
K  kües  tapias  de  Zaragoza,  se  decidió  á  aguar- 

ir  JsI^PKÍIÍÍ  El  ^ar  reíuerzos-  Sin  embargo,  antes  de  que  lie- 
¡¡^  gasen  quiso  ver  si  las  negociaciones  surtían  me- 
jor  efecto  que  las  armas;  pero  se  convenció 
conlrari°  envista  de  las  enérgicas  contes- 
JL  taciones  que  recibió  á nombre  del  general  de  las 

V  I I  tropas  de  Aragón. 

r  /V^fv/W8^  Entre  tanto,  los  zaragozanos  aprovechaban 
I  fflSfMN  ift  forzada  inacción  de  los  franceses.  Aquel  pue* 

'  blode  labriegos  pacíficos  se  habia  convertido 

en  un  momento,  al  grito  santo  de  independen¬ 
cia,  en  un  pueblo  de  guerreros  y  de  héroes.  «Grande  y  sublime,  dice 
un  distingidoescritor,  era  ver  aquellos  hombres  convertidos  de  pron¬ 
to  en  ingenieros,  arquitectos  y  zapadores,  formando  baterías  con  sacos 
de  lana  y  de  tierra,  parapetos  con  ramas  y  troncos,  y  embarazos  á  la 
caballería  enemiga  con  los  bancos  de  las  iglesias,  los  armarios  y  table¬ 
ros  de  los  comerciantes  y  con  toda  clase  de  utensilios  domésticos.» 
El  coronel  de  ingenieros  don  Antonio  Sangensi,  único  jefe  de  aque¬ 
lla  arma  que  existia  en  la  ciudad,  dirigía  las  obras  de  fortifica¬ 
ción.  Este  benemérito  oficial  habia  sido  preso  por  sospechas  infun¬ 
dadas  el  dia  15,  y  el  16  fué  puesto  en  libertad  por  el  intendente 
don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  para  que  se  encargase  de  las  referidas 
obras. 

Ni  una  persona  estaba  ociosa  en  la  ciudad:  los  frailes  hacían  car¬ 
tuchos,  otros  muchos  frailes  y  eclesiásticos  empuñaban  el  fusil,  y  las 
mujeres  y  niños  se  empleaban  en  labores  propias  de  su  sexo.  La 
custodia  de  las  puertas  fué  confiada  á  los  patriotas  mas  distinguidos. 
Aspilleradas  las  tapiasy  artilladas  las  puertas,  se  continuaron  las  obras 
■de  defensa  mientras  los  franceses  se  acercabau.  # 

Esto  no  tardó  en  suceder,  reforzados  con  3.800  hombres  y  46 
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piezas  de  grueso  calibre  entre  cañones,  morteros  y  obuses,  traídos  por 
él  general  Yerdier  que  reemplazó  en  el  mando  á  Lefebvte, 

Toda  la  segnnda  quincena  de  Junio  estuvo  ausente  de  Zaragoza 
el  general  Palafox.  El  dia  24  mandó  á  su  hermano  el  marques  de 
Lazan  como  gobernador  de  la  plaza.  Este  general  en  cuanto  liego 
convocó  una  junta;  y  tomando  algunas  medidas  que  tan  críticas  cir¬ 
cunstancias  exigían,  se  determinó  que  al  dia  siguiente  la  tropa  y  pai¬ 
sanos  armados  prestasen  un  juramento  de  fidelidad  en  la  plaza  aei 
Cármen  antelaimágen  de  la  Virgen  del  Pilar.  Este  acto  tuvo  lu¬ 
gar  de  una  manera  solemne  con  asistencia  de  las  autoridades  ecle¬ 
siásticas,  civiles  y  militares,  y  eljuramento  estaba  concebido  en  estos 
términos:  «¿Juráis,  valientes  y  leales  soldados  de  Aragón,  el  defen¬ 
der  vuestra  pátria,  sin  consentir  jamás  el  yugo  del  infame  gobierno 
francés,  ni  abandonará  vuestros  jefes  y  esta  bandera,  protegida  por 
la  Santísima  Virgen  del  Pilar,  vuestra  patrona?  ¡Si  juramos!  con¬ 
testaron  las  tropas;  ¡jurarlos!  respondió  el  paisanaje;  ¡juramos!  re¬ 
plicaron  las  mujeres  y  los  niños . y  el  aire  resonó  en  todas  par¬ 

tes  con  aquella  sagrada  protesta.  Mucho  prometer  era  aquel,  dice  el 
historiador  citado  anteriormente;  pero  Zaragoza  juraba  lo  que  estaba 
resuelta  á  cumplir* )) 

Antes  de  proceder  al  juramento  había  contestado  el  marqués  do 
Lazan  á  las  últimas  proposiciones  que  le  habían  hecho  los  generales- 
franceses  de  que  rindiese  la  plaza.  , 

El  intendente  Calvo  de  Rozas,  cediendo  á  lasartenas  deun  coman¬ 
dante  polaco,  salió  de  Zaragoza.  El  polaco  quiso  abusar  de  su  po¬ 
sición;  pero  desconcertado  por  la  entereza  de  Calvo  de  Rozas,  le  pro¬ 
puso  una  entrevista  con  los  generales.  Esta  tuvo  efecto  en  el  camina 
frente  á  la  puerta  del  Portillo.  Los  generales  franceses  le  manifesta¬ 
ron  que  era  un  desvarío  el  que  Zaragoza  pensase  en  la  resistencia, 
cuando  ellos  podían  convertirla  en  cenizas  y  pasar  á  cuchillo  sus  ha¬ 
bitantes  en  castigo  de  su  obstinación;  que  si  se  rendía  por  sí  misma, 
serian  respetadas  las  vidas  y  propiedades  de  todos,  y  hasta  los  em¬ 
pleados  conservarían  sus  destinos.  Calvo  les  contestó  con  la  misma 
entereza  que  al  polaco;  mas  no  por  eso  se  negó  á  participar  á  las  au¬ 
toridades  de  Zaragoza  tan  espantosa  intimación.  Enterado  el  marqués 
de  Lazan,  dió  una  contestación  digna  de  un  español,  diciendo:  que 
Zaragoza  y  sus  valientes  habían  jurado  morir  antes  que  someterse 
al  yugo  francés. 

Unos  y  otros  se  dispusieron  al  combate. 

^  Los  franceses  atacaron  ei  27  de  Junio  con  denodada  furia  y  te¬ 
naz  empeño  los  puestos  esteriores;  y  casi  estuvieron  para  penetrar 
en  el  recinto  de  la  ciudad,  merced  á  una  gran  desgracia  que  acon¬ 
teció  en  aquel  funesto  dia  á  los  valientes  zaragozanos.  Fue  el  caso 


que  temiendo  que  los  fciw  •■>  se  apoderasen  de  la  pólvora  qqeha- 
bia  en  Monte  Torrero,  lraui>.:i  de  quitarla  de  aquel  lugar  y  alma- 
«enarla  en  las  escuelas  del  Seminario,  sito  en  las  Piedra» 

Tal  fné  el  aturdimiento  y  descuido  con  que  hicieron  esta  operación, 
que  á  las  tres  de  la  tarde  se  les  prendió  fuego;  y  aquel  solidísimo 
edificio  se  reventó  volando  por  los  aires  las  vigas,  los  carros  y  los 
hombres.  Catorce  casas  de  las  inmediaciones  cayeron,  y  muchas 
quedaron  resentidas.  El  estampido  fue  tal,  que  consternados  los 
habitantes,  salian  despavoridos  de  sus  casas  y  mirando  con  triste- 
za  la  inmensa  nube  de  humo  que  se  cernía  sobre  la  ciudad,  pror¬ 
rumpían  en  desgarradores  alaridos  creyendo  llegada  su  ultima  hora. 
El  marqués  de  Lazan  corrió  al  punto  al  lugar  de  la  calastofe,  y  con¬ 
siguió  calmar  algún  tanto  los  ánimos,  dándolas  mas  acertadas  dis¬ 
posiciones.  El  enemigo,  aprovechando  tan  tristes  momentos,  acome¬ 
tió  con  furia  las  puertas  de  la  ciudad,  pero  los  valientes  que  las 
defendían,  haciéndose  superiores  á  la  desgracia,  los  rechazaron  con 
increíble  valor.  Pero  la  desgracia  era  grande!  Comenzaron  á  care¬ 
cer  de  la  pólvora  que  en  tanta  cantidad  necesitaban,  y  fue  preciso 
que  los  frailes,  los  niños  y  las  mujeres,  se  dedicasen  a  hacer  hoy  la 

oue  mañana  se  había  de  consumir.  - 

m  El  dia  28  sucedió  otra  gran  desgracia.  Los  franceses  se  apodera¬ 
ra  del  Monte  Torrero,  posición  avanzada,  mal  defendida  por  un 
corto  número  de  hombres  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  don 
Vicente  Falcó.  Este  valiente  oficial  de  resultas  de  este  acontecimiento 
fué  preso,  y  habiéndosele  formado  consejo  de  guerra,  fue  fusilado  el 
22  de  Agosto  á  las  cinco  de  la  mañana,  víctima  de  viles  enemis- 

t  cides 

E¡  30  de  Junio  á  las  ‘doce  de  la  noche  empezó  el  enemigo  el 
bombardeo  mas  horroroso.  Las  primeras  bombas  disparadas  desde 
Monte  Torrero  fueron  á  parar  mas  ailá  de  la  ciudad;  pero  bien  pron¬ 
to  los  franceses  rectificaron  la  puntería  y  la  carga.  Las  baterías _de 
la  Bernardona  y  del  Conejar  comenzaron  á  disparar  á  las  seis.  Un 
diluvio  de  bombas  y  granadas  caían  sobre  la  siempre  heroica  Zara¬ 
goza.  La  campana  de  la  Torre  Nueva  anunciaba  con  un  toque  las 
bombas  que  venían  de  Monte  Torrero,  y  con  dos  las  de  la  altura  de 
Bernardona.  Mil  y  ochocientas  veces,  por  lo  menos,  sono  la  tre¬ 
menda  campana,  siendo  mas  de  mil  y  ochocientas  las  bombas  y  gra- 
nadas  que  cayeron  en  la  ciudad  en  las  veinte  y  siete  horas  prime- 
ras  de  aquel  fuego  espantoso  y  terrible.  La  mortandad  era  inmensa, 
los  cañones  estaban  sin  artilleros,  el  suelo  rebosaba  de  sangre,  y 
á  cada  momento  era  necesario  que  los  dragones  llevasen  á  la  grupa 
á  los  artilleros  y  soldados  de  infantería  para  que  defendiesen  los 
puntos  mas  amenazados  por  el  enemigo.  Por  dos  veces  quedo  la 
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puerta  del  Portillo  sin  artilleros  que  sirvieran  las  piezas  que  la  defen¬ 
dían.  Siendo  menos  activo  el  fuego  por  la  noche,  permitía  á  los  de¬ 
fensores  recomponer  las  baterías  y  parapetos  y  arreglar  las  cañoneras 
del  cuartel  de  Caballería.  ^ 

El  general  Palafox,  ausente  de  Zaragoza  desde  el  14  de  Junio, 
volvió  á  la  ciudad  el  l.°  de  Julio  por  la  noche.  Durante  su  ausencia 
había  podido  reunir  un  pequeño  ejército  de  cinco  á  seis  mil  hombres, 
cien  caballos  y  cuatro  piezas  de  artillería.  El  dia  23  reunió  en  la  Al* 
munia  á  los  jefes  de  aquella  gente,  allegadiza  en  su  mayor  parte,  y 
les  propuso  tentar  todavía  otra  vez  la  suerte  de  las  armas  en  campo 
raso,  y  volar  en  seguida  á  socorrer  á  Zaragoza,  cuya  beróica  resis¬ 
tencia  le  había  parecido  siempre  imposible.  No  eran  de  la  misma 
Opinión  muchos  de  los  jefes  que  allí  se  encobraban, en  vista  del  éxito 
desgraciado  que  habían  tenido  en  Mallén  y  Alagon  Entonces  el  gene* 
ral  Palafox  dijo  que  daría  pasaporte  para  Valencia  á  los  tímidos  qne 
no  quisieran  seguirle,  y  recorriéndolas  filas,  esclamó: Sígame  el  que, 
me  ame.  A  esta  voz  contestó  un  grito  de  aprobación  unánime  y  en¬ 
tusiasta  y  le  siguió  todo  el  ejército.  Púsose  en  marcha  á  la  mañana 
siguiente  en  dirección  á  la  Muela,  población  distante  tres  leguas  de 
Zaragoza,  para  desde  allí  encerrar  al  ejécito  sitiador  entre  dos  fue¬ 
gos.  Lefebvre  conoció  su  intento,  y  el. 24  por  la  noche  se  pre¬ 
sentó  en  Epila,  cayendo  de  improviso  sobre  el  ejército  de  Palafox. 
Con  valor  y  arrojo,  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  se  ba¬ 
tieron  los  españoles;  y  la  artillería  dirigida  por  el  coronel  don  Ig¬ 
nacio  López,  demostró  con  sus  tiros  certeros  la  merecida  reputa¬ 
ción  de  que  gozaba  este  benemérito  oficial.  Después  de  un  fuego 
largo  y  nutrido,  se  retiraron  los  españoles  á  Calatayud,  dejando  la 
artillería  en  el  campo  de  batalla  y  1.500  hombres  entremuertos  y 
heridos.  Los  que  sobrevivieron  á  esta  refriega,  divididos  en  dos  gru¬ 
pos,  el  uno  mandado  por  el  general  Palafox  y  el  otro  por  su  her¬ 
mano  don  Francisco,  pasaron  Ja  barca  de  Bel  illa,  y  como  hemos 
dicho  anteriormente,  entraron  en  Zaragoza  el  l.°  de  Julio  por  la  no¬ 
che,  habiéndose  quedado  un  depósito  de  hombres  en  Calatayud,  al 
mando  del  barón  Versage.  Grande  fue  el  aliento  que  cobraron  los 
heróicos  zaragozanos  con  la  llegada  de  su  jóven  caudillo,  y  lo  demos¬ 
traron  el  dia  2  de  Julio,  dia  inmortal,  página  gloriosa,  siempre  me 
morable  en  los  anales  de  nuestra  hermosa  Historia. 

El  dia  2  de  Julio,  segundo  del  bombardeo,  rompió  el  fuego  el 
enemigo  con  todas  sus  piezas,  á  las  dos  de  la  madrugada;  dirigiendo 
dos  morteros,  tres  obuses  y  cuatro  cañones  contra  el  castillo  de  la 
Aljafería  y  contra  las  puertas  del  Portillo  y  Sancho.  A  las  tres  de  la 
madrugada  dispuso  con  la  mayor  inteligencia  el  general  Verdier  un 
ataqueen  todos  los  puntos  al  mismo  tiempo,  cargando  menos  sobre 
Zaraodza .  3 
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la  puerta  del  Portillo,  para  engañar  á  los ¡defensores  y  ver  de  in¬ 
troducirse  por  ella  en  la  ciudad  -  La  batena  de  la  puerta  de  Sancho 
dió  la  señal  de  alarma  general,  y  bien  pronto  los  zaragozanos,  cono¬ 
ciendo  su  crítica  posición,  corrieron  á  las  armas,  y  en  toáoslos  pun¬ 
tos  se  batieron  como  leones.  El  enemigo  avanzaba  en  tres  colum¬ 
nas  ocultando  la  mayor  parle  de  su  fuerza  con  el  convento  de  Agns- 
tinos  y  aislando  en  su  marcha  este  edificio;  pero  habiendo  enfilado 
Palafox  las  piezas  de  la  cortina  de  la  casa  de  la  Misericordia,  hizo 
que  se  descubrieran.  Al  mismo  tiempo  la  caballería  francesa  forma¬ 
da  en  la  cortina  de  la  cuesta  de  la  Muela,  frente  de  la  puerta  del 
Portillo,  quiso  cambiar  de  posición,  y  al  verificarlo,  las  baterías  de 
la  mencionada  puerta  causaron  en  el  la  horrible  destrozo.  Tantos  eran 
los  proyectiles  que  caian  en  la  desgraciada  ciudad,  y  tan  furioso 
los  ataques  de  los  enemigos,  que  hubo  momentos  en  que  la  puerta 
del  Portillo  era  una  balsa  de  sangre,  y  no  había,  como  hemos  dicho, 

artilleros  que  sirviesen  las  piezas.  nnrnn\a 

El  general  Verdler  hubiera  conseguido  por  este  punto  comple¬ 
tamente  su  objeto  á  no  haber  sido  por  la  esquisila  vigilancia  de  Pala- 
fox  Llamada  la  atención  de  los  defensores  en  todos  puntos  y  casi  de¬ 
sierta  la  puerta  del  Portillo,  mandó  sobre  ella  una  columna  de  infan¬ 
tería  de  700  á  800  hombres,  que  con  el  mayor  denuedo  y  confianza 
avanzaron,  bayoneta  calada  y  á  paso  de  carga,  hasta  unos  veinte  pasos 
délas  piezas .:  Palafox  que  observaba  este  movimiento  con  el  comandan¬ 
te  Marcó  del  Pont,  mandó  cargar  de  pronto  las  piezas  y  retirar  las  cen¬ 
tinelas  para  inspirarle  mas  confianza  al  enemigo.  Este  avanzo  con  sin 
igual  osadía  creyendo  que  iba  á  poderarse  de  la  ciudad,  y  cuando  se 
preparaba  á  asaltar  la  batería,  rompió  esta  de  pronto  un  fuego  espan¬ 
toso  y  dejó  tendida  por  tierra  la  columna  en  la  misma  formación  ep 
que’venia.  Visto  esto  por  el  general  Verdier,  viendo  también  la  vigi¬ 
lancia  de  los  defensores,  conoció  que  no  era  fácil  empresa  e.  tomar  a 
Zaragoza,  y  que  costaría  á  la  Francia  mas  sangre  que  la  que  Napoleón 
habia  empleado  en  la  conquista  de  reinos  enteros.  Tres  veces  íuerech.  - 
Ld^eUnemigo,  sin  haber  conseguido  de  tan  furiosos  ataques  mas 
que  apoderarse  del  convento  de  San  José,  situado  a  la 
Huerba  eslramuros  de  la  población,  cerca  de  la  puerta  Quemada,  y  e 
de  Capuchinos  á* las  inmediaciones  de  la  del  Carmen .  Los  zaragozanos 
todos  v  sus  jefes,  se  llenaron  de  gloria  en  ate  dia  para  siempre  me- 
morable:  Renovales  en  la  puerta  de  Sanche, .  Palafox  y  Mareó  del  Pont 
en  la  del  Portillo,  el  prebísteroSas  en  la  huerta  del  convento  de  Agus 
Unos  con  sus  escopeteros  de  San  Pablo,  el  capitán  de  ingenieros  Ar- 
mendariz,  y  el  de  cazadores  Santistóban  en  la  casa  de  la  Misericordia 
y  en  el  cuartel  de  Caballería,  Larripaen  la  puerta  del  Cármen,  el  có- 
mandante  Simonó  y  el  valiente  labrador  Zamoray  en  la  de  Santa  En- 
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gracia  y  torre  aei  riño;  eí  marques  ucu^au  j  miguuvu^ 
todos  los  puntos  que  recorrieron  con  sin  igual  bravura,  y  todos  los 
defensores,  en  fin,  porque  es  imposible  citar  nombres  que  sobresalgan 
entre  los  demas,  tratándose  de  un  pueblo  compuesto  de  héroes. 

Las  mujeres  y  los  niños  recorrían  las  filas  de  los  combatientes, 
animándolos  á  la'pelea,  y  en  medio  del  fuego  continuo  del  enemigo 
les  llevaban  municiones,  bebidas  y  alimentos.  No  concluiremos  este 
capítulo  sin  hablar  de  la  Heroína  de  Zaragoza;  de  la  sin  par  Agus¬ 
tina  Aragón.  Esta  joven,  hija  del  pueblo,  dolada  de  tanto  valor  como 
hermosura,  en  uno  de  los  momentos  mas  críticos  salvó  en  este  dia  la 
ciudad-  La  puerta  del  Portillo  se  encontró  abandonada,  pues  los  que 
la  defendían  huyeron  de  aquel  montón  de  ruinas,  viendo  tendidos  en 
el  suelo  á  todos  los  artilleros  queservian  las  piezas.  Una  columna  fran¬ 
cesa  avanza  con  fiada  en  introducirse  en  laciudad  en  aquel  intervalo  de 
muerte;  Agustina  que  lo  ve,  arrebata  la  mecha  de  roanos  de  un  arti¬ 
llero  moribundo,  y  aplicándola  á  un  cañón  de  á24  cargado  de  metra¬ 
lla,  destroza  completamente  la  columna,  y  jura  no  desamparar  su  ca¬ 
ñón  sino  con  la  vida.  Entonces  Calvo  de  Rozas  hace  retroceder  a  los 
hombres  del  Mercado,  y  volviendo  todos  al  punto  desierto,  se  cubren 
de  gloria.  El  general  Palafox  premió  á  la  Heroína  con  un  escudo  de 
honor  y  la  charretera  de  oficial. 
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CAPITULO  IV. 

Cesa  el  bombardeo  y  prosiguen  los  franceses  las  obras 
Renuévase  el  bombardeo  el  día  31  de  J ulio. — Asalto  de  la  ciudad 
el  dia  A.— Heroica  defensa.— Levantan  el  sitio  el  día  i.  ó. 


l  ver  los  franceses  que  habian  sido  inútiles  to* 
dos  los  esfuerzos  que  en  el  siempre  memorable 
W^SIsÍP'  dia  2  de  Julio  hicieron  para  apoderarse  de  la 
9  inmortal  Zaragoza,  cesaron  el  bombardeo  y  con 

/o^¿. ft/o  la  mayor  actividad  continuaron  aumentando  las 

Imposible  es  contar  los  memorables  hechos 
?  (^*5  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  todo  el  mes  de 
l  }8  Ó  32S  Julio;  hechos  grandiosos,  como  lo  acreditan  las 
arrojadas  salidas  délos  sitiados  para  destruir  las 
obras  de  los  sitiadores;  salidas  que  se  verifica¬ 
ban  no  solamente  á  favor  de  la  oscuridad  déla  noche, sino  también  á 
la  clara  luz  de  medio  dia,  no  obstante  de  estar  acechados  constante¬ 
mente  por  numerosos  escuádranos  de  caballería  .  ; 

En  todo  el  citado  mes  de  Julio,  las  circunstancias  de  los  sitia- 
dos  habian  llegado  áser  sumamente  apuradas  .Los  franceses  se  habian 
apoderado  de  la  fabrica  de  pólvora  de  VillafeÜche,  que  surtía  á  Zara- 
goza  después  de  la  desgracia  del  Coso,  y  los  habitantes  tuvieron  que 
establecer  molinos  dentro  de  la  ciudad,  movidos  por  caballos,  espío* 
tar  la  tierra  de  las  calles  para  obtener  el  salitre,  quemar  la  caña  del 
cáñamo  para  hacer  carbón,  y  acopiar  azufre  donde  quiera  que  lo  en¬ 
contraban.  El  enemigo  taló  y  quemóloscampos,  destruyó  ios  molinos 
de  harina,  y  cortó  los  comunicaciones  con  Cataluña,  destruyendo  el 

puente  del  Gállego.  .  ,  , 

El  dia  31  de  Julio  tenia  el  enemigo  perfeccionadas  sus  obras,  y 
al  rayar  el  alba  rompió  el  fuego  con  sesenta  piezas  de  que  se  cum- 
ponian  las  siete  baterías  que  habia  construido  á  tiro  de  pistola  de  las 
débiles  tapias  de  la  ciudad.  Tan  grande  fue  el  número  de  proyectiles 
que  arrojaron  á  la  población,  que  en  menos  de  catorce  horas  con  lo  el 
vigía  de  la  Torre  Nueva  mas  de  700  disparos.  El  general,  jefe  de  in¬ 
genieros,  y  ayudante  decampo  de  Napoleón,  que  mas  tarde  debía 
morir  ante  las  débiles  tapias  de  Zaragoza,  hizo  conocer  al  general 
Verdier  la  imposibilidad  de  apoderarse  de  la  ciudad  si  no  cambiaba 
de  pian;  y  así  lo  verificó,  intentando  el  ataque  por  la  puerta  de 
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Santa  Engracia  tan  horroroso  bombardeo,  continuó  hasta  el  dia  ÍT 
de  Agosto,  dia  elegido  por  el  enemigo  para  el  asalto. 

En  efecto,  abiertas  dos  grandísimas  brechas  en  las  huertas  de  San¬ 
ta  Engracia  y  en  la  de  Campo  Real,  precipítanse  por  ellas  los  fran¬ 
ceses,  y  en  gran  número  se  internan  por  la  calle  del  Hospital  para 
ir  á  atacar  por  la  espalda  á  los  defensores  de  las  puertas.  Estos,  des¬ 
pués  de  haber  hecho  prodigios  de  valor,  se  replegan  con  su  artille¬ 
ría  mas  adentro,  colocándose  en  los  puntos  mas  á  propósito  para 
impedir  que  el  enemigo  se  desparramase  ppr  toda  la  ciudad  y  con¬ 
siguiese  su  intento.  Sin  embargo,  después  de  un  combate  largo  y 
mortífero  llegó  á  dominar  el  Coso  y  á  eslenderse  por  la  calle  de  este 
nombre,  la  mas  ancha  que  tiene  la  ciudad,  llegando  hasta  la  plaza 
de  la  Magdalena  y  la  de  Estrévedes,  é  internándose  por  el  Arco  de 
Cineja.  En  todos  los  puntos  son  derrotados  y  huyen  vergonzosamen¬ 
te  de  la  furia  zaragozana.  Los  franceses  que  se  quedaron  en  el  Coso 
son  sitiados  á  la  vez  por  los  mismos  zaragozanos  que  los  cortaron 
con  sus  fuegos,  y  construyendo  barricadas  con  sacas  de  lana  y  pie¬ 
dras.  El  dia  4  de  Agosto  parecía  un  infierno  la  ciudad  de  Zaragoza; 
no  habia  esquina  ni  casa  desde  donde  no  se  hiciese  guerra  á  muerte 
al  enemigo.  Hasta  los  tejados  de  las  casas  y  los  edificios  fueron  un 
disputado  campo  de  batalla.  El  general  Verdier  fué  herido  en  el  asal¬ 
to,  y  entregó  el  mando  á  Lefebvre.  Hasta  el  dia  13  continuó  el  sitio, 
en  cuya  noche  lo  levantaron. 

Imposible  es  enumerar  toáoslos  que  se  distinguieron  en  él,  y 
principalmente  ei¡  el  angustioso  y  terrible  dia  4,  porque  no  hubo 
persona  que  no  se  distinguiera.  Tanto  se  habian  acostumbrado  al 
estampido  del  canon,  y  á  oir  el  desplomamiento  de  los  edificios,  que 
parecía  que  gozaban  cuando  los  ataques  eran  mas  furiosos.  Pero  hay 
hechos  que  la  pluma  no  puede  resistir  á  dejar  de  consignar.  En  el 
ataque  de  la  torre  del  Pino,  el  soldado  Ruiz  llevó  su  arrojo  hasta  el 
estremo  de  adelantarse  solo  al  paseo  y  clavar  un  canon  .enemigo,  por 
cuya  hazaña  mereció  la  charretera  de  oficial:  la  valiente  Agustina,  la 
célebre  Casta  Alvarez  y  la  insigne  condesa  ae  Bureta,  doña  Ma¬ 
ría  Consolación  de  Azlor  y  Villavicencio,  que  viendo'  invadida  la  ciu¬ 
dad  y  próxima  su  casa  á  ser  cortada,  sale  á  la  calle  con  sus  criados, 
forma  dos  barricadas  y  espera  al  enemigo,  resuelta  á  resistirse  hasta 
morir.  El  labrador  Cerezo,  hombre  de  mas  de  sesenta  años,  feligrés 
de  la  parroquia  de  San  Pablo,  capitán  de  una  de  sus  compañías  y  go¬ 
bernador  del  castillo,  salió  al  Coso  armado  de  espada  y  broquel,  y  con 
tan  desusadas  armas  hizo  prodigios  de  valor  donde  mas  inminente  era 
el  peligro.  Pero  nada  tan  hermoso  ni  digno  de  mención  como  la  enér¬ 
gica  y  lacónica  respuesta  que  el  general  Palafox  dió  al  general  Lefebvre 
el  mismo  dia  4  en  los  momentos  de  mayor  conflicto:  «Cuartel  ge- 


Hechos  como  estos  deben  quedar  consignados  para  siempre  en  la 
't'sioria  Llesíó  á  tanto  et  arrojo  de  los  zaragozanos  en  tan  memora- 
i  le  diá  aue  se  anejaban  sobre  los  tabones  enemigos,  y  abrazados  con 
ellos  se"  los  quitaban  ó  los  clavaban.  No  hubo  mujer  m  nmo  que  estu- 

vieraocloso.  los  franceses  levantaron  el  sitio  deBnitiya- 

6,1  o  ía  14  aidiuai  ,  almacenes  y  vanos 

artillería  .mesa.  El  día 6 se 

c0.  ?  i  levantarlo'  pero  se  revocó  hasta  ell5,  y  con  tal  pre¬ 
dio  a  orden  de  levantarlo,  pero  s  tenían  recien  amasado  en 

s  &«?  ,ynhora,bres  t  c  r?* 

vf.  ^i?l rtf° R l°rí v  de^salida d'el rey'íosé deMathid! lueronTascau- 
s^c"cy 

flssgi 

sido' incomodado  en  elcaminopor  muchas  parlidassneltasque  salieron 
de  Zaragoza  en  su  persecución. 
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Tal  fué  el  término  del  primer  sitio  puesto  por  los  franceses  á  la  In¬ 
mortal  Zaragoza,  en  cuyos  campos  dejaron  mas  de  3.000  hombres, 
según  afirma  Toreno,  aunque  hay  dalos  fundados  para  creer  que  su 
pérdida  ascendió  á  mucho  mas.  Los  españoles  tuvieron  sobre  2.000 
hombres  fuera  de  combate.  «Célebre  y  sin  ejemplo,  dice  el  citado  histo¬ 
riador,  mas  bien  que  sitio  pudiera  considerársele  como  una  continuada 
lucha  ó  defensa  de  posiciones  diversas,  en  las  que  el  entusiasmo  y  per¬ 
sonal  denuedo  llevaba  ventaja  al  calculado  valor  y  disciplina  de  tropas 
aguerridas.  Pues  aquellos  triunfos  eran  tanto  mas  asombrosos,  cuanto 
en  un  principio,  y  los  mas  señalados  fueron  conseguidos,  no  por  el 
brazo  de  hombres  acostumbrados  á  la  pelea  y  estrépitos  marciales,  sino 
por  pacíficos  labriegos,  que  ignorando  el  terriblearte  de  la  guerra,  tan 
solamente  habían  encallecido  sus  manos  con  el  áspero  y  penoso  ma¬ 
nejo  de  la  azada  y  la  podadera. » 

La  Europa  miró  con  asombro  una  resistencia  tan  desesperada,  y 
de  la  cual  no  ofrecen  ejemplo,  según  los  mismos  escritores  franceses, 
los  anales  de  los  tiempos  modernos.  La  defensa  de  Zaragoza,  que  tan 
grande  ejemplo  dió  á  España,  resonará  en  la  série  de  los  siglos  ve¬ 
nideros. 

Hasta  aquí  todo  ha  sido  triunfos  para  los  valientes  zaragozanos. 
En  el  capítulo  siguiente,  último  de  esta  narración,  veremos  á  la  mo¬ 
derna  Numancia  con  su  ilustre  caudillo  Palafox  al  frente,  dar  un  se¬ 
gundo  ejemplo  de  constancia,  tenacidad  y  heroísmo,  resistiendo  el  in- 
mensocúmulode  calamidades  que  hizo  llover  sobre  ellala  furia  francesa. 


CAPITULO  V. 

Vuelven  los  franceses  á  sitiar  á  Zaragoza A  los  dos  meses  do 

sitio  se  rinde  la  ciudad . 


os  veces  hemos  visto  ya  huir  en  el  corto  espacio 
de  sesenta  y  dos  dias  las  acu.erridas  y  disciplina* 
das  huestes  francesas  ante  un  pueblo,  que  como 
ya  queda  dicho,  se  componia  en  su  mayor  parte 
de  labriegos,  que  en  aquellos  dias  de  luto  y  de 
tristeza  demostraron  saber  manejar  la  espada  de 
la  misma  manera 
y  la  patria  lo  exigían. 

Los  franceses,  primero  en 
hombres,  y  después  en  el  de  14  á  16.000,  á 

cuyo  número  i - -  __  _  .  . 

inces¡ 


que  el  arado  cuando  el  honor 
.  número  de  6.000 

_  _ _  ^  x  '  i  el  de  14  á  16.000,  á 

cUyo  número  ascenderían  con  los  refuerzos  que 
\  J  incesantemente  recibieron  de  Navarra  durante  el 

asedio  tuvieron  que  retroceder  ante  las  débiles  tapias  de  la  inmortal 
Zaragoza.  Napoleón,  no  solo  por  vengar  tamaña  afrenta,  sino  [amblen 
porque  creía  que  vencida  Zaragoza  lo  estaba  el  resto  de  España,  hizo 

caer  sobre  ella  toda  la  fuerza  de  su  poder. 

Palafox,  después  de  la  victoria,  no  descansó  en  sus  laureles,  pues 
conociendo  que  no  tardarían  los  franceses  en  volver  sobre  aquella 
ciudad,  tan  heróica  como  desgraciada,  ayudado  de  los  [alientes  jefes 
que  quedan  mencionados  en  los  capítulos  anteriores,  trato  de  fortificar 

lo  mejor  que  se  pudiese  la  ciudad  y  edificios  e?lrai?1pro^:nE \ 
de  la  Aljafería  se  recompuso  algún  tanto:  desde  el  Portillo  hasta  la 
puerta  de  Sancho  se  levantaron  baterías;  el  puente  del  Hueiba  tema 
un  reduelo  con  foso:  en  la  colina  del  Monte  Torrero  se  había  levanla* 
do  un  atrincheramiento;  por  último,  en  el  interior  de  la  ciudad  todo» 
los  edificios  principales  y  conventos  eran  otros  tantos  baluai  tes, y das 
casas  se  comunicaban  unas  con  otras  por  boquerones  hechos  al  efecto. 
Sin  embargo,  lodos  estos  medios  eran  harto  débiles  para  llevar  la  re¬ 
sistencia  á  cabo,  á  faltar  el  valor  sobrehumano  que  asistía  á  los  bravos 

^^llasta  el  mes  de  Diciembre  no  pudieron  los  franceses  vo*'  ®r  a  P*®' 
sentarse  delante  de  Zaragoza.  Los  generales  Dedon  y  Lacoste,  el  pri¬ 
mero  jefe  de  la  artillería  y  el  segundo  de  los  ingenieros,  con  rara  ac¬ 
tividad,  reunieron  cuanto  era  necesario  para  el  sitio. 

El  21  de  Diciembre,  el  ejército  francés,  en  numero  de  cerca  de 
atacó  los  puestos  avanzados  del  Monte  Torrero, 


40.000  hombres 
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Casa-Blanca  y  otros,  desalojando Alos nuestro* dle f 

el  coronel  don  Manuel  de  Velasen,  que  turo  que ^  ret  rarse  ei  ranee* 
con  pérdida  de  3.000  hombres.  A  este  brillante  jefe  lo  aseei  dio  a 

t0i  El  eiéreUo'francés  estóbleclrsus^ospitales  é  inmensos  almacenes 
de  Ss  él  “de  Alagon;  y  habiendo  tomado  los  puntos  avan- 
zados  de  la  población,  empezó  las  obras  del  cerco.  h  b 

Las  fuerzas  con  que  contaba  la  ciudad  eran  28  o  ^0.000  hom ores 
dp  troüas  bisoñas  y  10.000  paisanos  armados,  probados  en  los  comba- 
tmSSSL  También  estaba  mas  fortifleada  y  provista  de  vi- 

Eoer^  laséis  y'med^de^amabaMéempezó8  el  terribleboinbaTcUí^. 

SSáarHtailísSísaa 

“iliEnreél éélééntó  díLnloTmfndaba el  coronel Benovales,  aquel 
famoso  p®eial 'dfé' t  o'de'Enero  de't  809 ,  se*  cu- 

ala,J  ¡7ml¡er(ia  vápesardeescudarseel  enemigo  con  las  rumas,  aque 
Hn ¡Tv dientes  continuaban  cubriéndose  de  gloria.  Ala  una  V  mediade 
,  tardp  petaba  enteramente  derribada  la  cortina  de  la  izquierda,  y  a  1 

Zaragoza. 


Tentó  durante  la  noche,  pero  faé  rechazado  después  de  dos  horas  de 
fuego.  El  coronel  Renovales  mandó  retirarlos  cañones  viendo  que  era 
imposible  recomponer  las  baterías,  y  al  dia  siguiente,  habiendo  sido 
arrasadas  todas  las  obras,  después  dehaberse  defendido  con  tenacidad 
hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  abandonó  del  todo  el  reducto,  después  ae 
retirar  sus  efectos,  entre  ellos  300  balas,  bombas  y  granadas  de  las 


me  el  francés  habia  lanzado  y  no  habían  podido  reventar.  En  el  asalto 
Aerificado  por  los  franceses  con  toda  la  solemnidad  que  se  emplea  para 
tomar  las  plazas  de  primer  órden,  perdimos  cien  prisioneros 
pudieron  retirarse  á  la  ciudad  en  tiempo  oportuno.  La  defensa  del re¬ 
lució  del  Pilar  rayó  en  portentosa.  Oigamos  lo  que  dice  en  sus  me¬ 
morias  el  coronel  don  FernandoMarin,  testigo  ocular:  «Jamas  sebabia 
»visto  tan  impetuoso  y  formidable  ataque,  ni  espectácalo  ^.horro¬ 
roso  que  el  que  presentaba  este  lugar  de  carnicería  y  desolación,  m 
»nunca  la  historia  militar  de  las  grandes  edades  había  dado  ejemplos 
»mas  sublimes  y  grandiosos  de  valor,  intrepidez  y ^roism 10.  q 
»quese  repitieron  en  aquel  mortífero  recinto...  Desde  el  p 
»de  aquel  fuego  volcánico  (10  de  Enero)  la  mayor  Pfrt®  de  te  art¬ 
illería  del  reducto  quedó  desmontada,  las  arenas i  ín wrvAjM,  Jos 
»merlones  deshechos,  el  foso  cegado  en  gran  parte,  desmoronados 
»los  parapetos,  y  con  1 8  toesas  de  brecha  abierta,  las  6  practicables. 
»Las  ruinas  y  el  ramaje  de  los  árboles  inmediatos,  cortado  por  la 
»balarasa  y  las  granadas:  las  astillas,  los  escombros  y  los  miem  oros 


ÉÉfcÉá 
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®de  la  multitud  de  cadáveres  diseminados  por  todo  el  centro  del  fuerte* 
«obstruían  las  comunicaciones  y  entorpecían  los  movimientos:  balsas 
K^sanare'cubian'ía^perficie...  Al  dia  inmediato,  luego  que  ama- 
»ncció,  y  redobló  el  enemigo  con  mas  leson  el  fuego  de'm-adoi 
»todas  sus  baterías  contra  el  reducto,  una  granada  enfilo  en  la  ban- 
»queta  del  parapeto  á  once  soldados  del  segundo  batallón  de  volu  - 
»tarios  de  Aragón,  que  guarnecían  el  lienzo  derecho,  y  á  quienes 
^destrozó  haciéndoles  pedazos.  La  bala  de  canon,  las  granadas  de  ma- 
»no,  la  metralla  y  la  fusilería  enemiga,  arrasaban  y  destruían  cuanto 
»se  Íes  oponía:  de  nada  servían  los  débiles  muros  del  reducto,  todo 
»venia  acierra,  y  ya  no  babia  mas  defensa  que  los  desnudos  y  robus¬ 
tos  pechos  de  sus  defensores.  Cinco  veces  repitieron  los  enemigos  el 
»asalto  y  otras  tantas  fueron  rechazados  y  arrojados  con  gran  perdí- 
»da.  Se  contaban  de  15  á  20  oficiales  entre  heridos  y  muertos,  y  todo 
»el  ámbito  del  fuerte  lleno  de  cadáveres  hacinados.  Se  hicieron  prodi¬ 
gios  de  valor,  y  la  inexorable  parca  pareciahaher  fijado  al hsu  impe- 
»rio...  El  ardor  y  entusiasmo  de  los  bravos  defensores  del  reducto, 
»lo*  condujo  en  aquella  terrible  tarde  hasta  el  extremo  de  desafiar 
»v  escarnecefal  enemigo,  provocándole  con  bandera  roja,  que  seenar- 
^biS^sobredparapeto  de"  su  frente;  siendo  imponderable  el  valor  y 
»firmeza  con  que  sostuvieron  y  repelieron  los  redoblados  ataques  de 
tas  columnas  enemigas,  y  la  impávida  serenidad  con  que  desprecian- 
»do  su  vivísimo  fuego  las  obligaron  á  huir  desalentadas  y  con  unapér- 
»dida  inmensa  portas  repetidas  y  bien  acertadas  cargas  de  nuestras  va- 
»lientes  tropas,  que  como  leones  se  arrojaban  sobre  aquellos  formi- 
»dables  veteranos  que  acababan  de  poner  á  sus  plantas  las  primeras 
»potencias  de  Europa,  y  habían  sido  tenidos  hasta  entonces  por  in- 

^Ve»Aprovechándose  el  capitán  general  de  la  especie  de  estupor  y 
«desaliento  que  paresia  advertirse  en  las  tropas  enemigas  que  comb  - 
«tíeron  sobre  el  reducto,  escarmentadas  por  la  firmeza  de  las  núes  ras 
»v  la  considerable  pérdida  que  aquellas  tuvieron ,  dispuso  una  salida 
»con  el  fin  de  clavar  algunas  baterías  y  destruir  sus  obras  mas  inme¬ 
diatas.  A  media  noche  se  emprendió  esta  arriesgad  a  °perae«H>  ,  con- 
«fiándola  al  valiente  coronel  de  ingenieros  Simono,  al  teniente  coro 
«nel  Marín  v  otros  jefes,  quienes  la  dirigieron  y  completaron  con  el 
«meior  éxito.  Cuantos  franceses  habia  en  la  primera  y  aun  en  la  se- 
«gunda  paralela,  todos  fueron  sacrificados.  Se  destruyó cu™‘“se  ¡®* 
«contró.se  inutilizaron  sus  obras,  se  arra^ai  on  sus  dos  principales  ba- 
«terías,  y  se  clavó  su  artillería.  La  alarma  y  el  espan 
»en  el  campo  enemigo,  que  huía  presuroso  sin  saber  A5nde,  en  me- 
«dio  de  las  sombras  de  la  noche.  Todo  su  ejército  se  Pn 
«armas,  y  vuelto  en  sí  y  sosegado  del  primer  acceso  de  sorpresa  y  de 
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»terror  se  dirigió  en  gruesas  columnas  básia  el  paraje  4®  ** 

»ierror,  se  u“'o  ">  ®  P,„«inips  de  los  estragos,  que  verán  con  susto 

»^ádmTndolT  pues  habien?o^Uenado  el  objeto  de  su  expedición,  se  re- 
>>Laroñ  á  la  tínea  y  al  reducto,  satisfechos  del  feliz  éxito  de  tan  ames- 
»gada  empresa,  sin 

Prnnift  renaro  sus  o  oras  ei  enemigo,  y  uiao  &  Qi 

1  0  V°  .¡o  ocio  minio  Sus  defensores  tuvieron  que  abandonarlo  el 

Es%eíab°les< i 

campeones.  ^  recios  combates,  los  enemigos  fueron  apode- 

Desputs  _  ,  q  exteriores,  y  estrechando  mas  el  cerco.  El 

rándose  de  mdos^  p  \  el  enemigo  un  fuego  vivísimo  contra 

?  !  7  ’otí  ipni‘i  en  fren  te^  Toda  la  ciudad  estaba  cercada  pornume- 

ota^WisTones;  y  poí ««que  los  nuestros  en  sus  repetid»;  arre- 

de  EnmCseenaJgóeinmOTScal  Latín  *sdelSmando  en  jefe 
El  22  de  Lne  Ar(ienesde  estevalientejefe,  entendido 

fespSemádo  sú  acción  fué  mas  uniforme  y  sus  ataques  contra  la 

Ciudrnnmmil  trabajos  v  después  de  abiertas  grandes  brechas,  consi- 
Co  frlnceses'in'lroducirseen  lacludad.  Antes  deeslo  proboel 
general  francés  las  n égociaciones;  pero  el  candillo  aragonés  le  con- 

teSt°Fr «v  24ad"rorflaseonce de  la  mañana  llegó  «n  parlamento 
FJ  día  24  d,e^ri^pan'faT  paiafox.  El  general  francés,  después 

con  un  pliego  a  la  Pre&e?c'J  ?e  enauese  encontraba  España,  decía: 
de  pintar  la  angustiosa  sduacion  en  quese  enc^f  lerlaF  laza>  seria 

«SÍ  4  pesar  de  “.den1  mil  habí 

”ñteseserian  víctimas  de  una  otetmaci™  mll  ha. 

«Señor  general,  contestó  Palatox.  el  armiro  ut  ,UB  ^  „  F 

bit^sVe'encier^estaciudad 

Sada’ y ,a  en- 

Conozco  el  sistema  ele  8u®rra  q  °  h  .  d  «loria  sobre  sus  pro- 

señará  á  batirse.  Esta  ciudad  niconoceettemorniserinde.» 

francés'prodamas  escritas  en  seis 

de  ^sbanderas^rerntoe  Via  dé  la  inde^Mdencia  española.  Un  fpüle 

aisxsSi  rsssíyUp.».  »«»»** 
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pero  ellos,  que  no  entendían  el  español,  dispararon  sus  fósiles  al  aire, 
según  dicen  los  escritores,  y  entonces  les  volvió  la  espalda  y  se  re¬ 
tiró  á  la  ciudad.  .  ...  .  ,  ,  ,  ,  , 

Los  franceses  en  es  sitio  se  propusieron  rendir  la  ciudad  a  todo 

trance  sin  omitir  sacrificio  por  costoso  que  fuese,  y  hasta  atropellando 
las  leves  mas  sanias  de  lahumanidad.  Sí,  pues  los  mariscales  frauce- 
ses  prodigaron  la  sangre  de  los  valientes  soldados  que  mandaban  y  des* 

fruyeron  la  invicta  ciudad  de  Zaragoza.  .  . 

Después  de  muchos  dias  de  terrible  pelea,  logró  el  enemigo  intro¬ 
ducirse  en  algunas  calles.  Entonces  empezaron  aquella  larga  sene  de 


combates  encarnizados  que  con  horror  cuentan  los  anales  de  la  histo¬ 
ria  moderna.  Cada  casa  era  un  fuertísimo  baluarte.  El  enemigo,  desde 
los  edificios  estramuros  de  que  se  habia  hecho  dueño  á  costa  de  mucha 
sangre  y  de  costosos  sacrificios,  lanzaba  innumerables  proyectiles  so¬ 
bre  los  puntos  de  la  ciudad  noocupados  por  él.  En  todo  el  mes  de  *  e- 
brero  pareció  Zaragoza  ún  infierno.  De  dia  y  de  noche  no  se  oía  mas 
que  el  estampido  del  cañón,  las  esplosiones  délas  minas  que  volaban 
los  edificios  y  las  de  las  bombas  que  los  aplanaban,  las  imprecauciones, 
los  gritos  de  rabia,  los  quejidos  délas  víctimas  y  el  terrible  estruendo 
de  fusilería.  Todos  los  horrores  déla  guerra  cayeron  sobre  la  mteliz  Za¬ 
ragoza.  La  ciudad  volaba  en  pedazos  por  todas  partes  á  impulso  dé  las 
esplosiones  de  las  minas  que  sitiados  y  sitiadores  cavaban  para  des- 
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truirsemútuamente .  Compañías  enteras  volaron  por  los  aires  en  estas 
osplosiones.  Mas  de  una  vez  en  el  diseurso  de  este  largo  sitio  se  veri¬ 
ficaron  los  horrorosos  combates  de  contra-mina,  de  que  unos  y  otros 
quedaban  al  mismo  tiempo  muertos  y  sepultados.  Loshabitantes  habían 
puesto  en  comunicación  las  casas  horadando  los  tabiques,  y  cuando 
los  franceses  estaban  en  ellas,  desde  los  sótanos,  los  pisos  altos  y  las  es¬ 
paleras  se  les  hacia  la  guerra  mas  cruel  y  mortífera;  no  les  quedaba  otro 
recurso  para  apoderarse  de  ellas  que  poner  gran  cantidad  de  pólvora 
en  algunas  de  las  habitaciones  bajas  y  volarlas,  juntamente  con  sus  de¬ 
nodados  defensores.  Los  principales  edificios,  como  el  convento  deban 
Francisco,  la  Universidad  y  otros,  habían  volado  por  los  aires  a  impul¬ 
so  de  las  minas,  pues  de  otra  manera  bien  conocían  los  generales  fran¬ 
ceses  que  no  era  posible  tomarlos.  El  1 .°  de  Febrero  tuvo  el  enemigo 
la  pérdida  irreparable  del  jefe  de  ingenieros,  el  general  Lacoste,  que  fue 
herido  de  un  balazo  en  la  frente  al  apoderarse  de  unas  cuantas  casas 
destruidas.  Elsoldado  francés  empezaba  á  murmurar  y  á  manifestar  cla¬ 
ramente  su  descontento,  diciendo  que  se  les  destinaba  d perecer  en  su 
totalidad  bajo  las  ruinas  de  la  plaza ,  y  que  era  justo  que  los  demas 
cuerpos  del  ejército francés  cooperasenáuna  empresa  tan  gigantesca. 
La  epidemia  mas  horrorosa  y  la  escasez  de  víveres  vinieron  á  poner 
el  colmo  á  tantas  desgracias.  El  mismo  Palafox  cayó  enfermo.  A  pesar 
de  esto  la  resistencia  continuaba  con  tesón;  y  el  mariscal  Lannes,  al 
mismo  tiempo  que  alentaba  ásus  soldados,  escribía  á  Napoleón  dán¬ 
dole  noticia  de  lo  que  acontecía. 

«Jamás  he  visto,  señor  (decía)  un  encarnizamiento  igual  al  que 
«muestran  nuestros  enemigos  en  la  defensa  de  esta  plaza.  He  visto 
»á  las  mujeres  dejarse  matar  delante  déla  brecha;  cada  casa  requie¬ 
bre  un  nuevo  asalto.  Si  no  tomáramos  las  mayores  precauciones  nues¬ 
tra  pérdida  seria  inmensa...  El  sitio  de  Zaragoza  en  nada  se  parece 
»á  nuestras  anteriores  guerras.  Para  tomar  las  casas  nos  vemos  pre¬ 
cisados  á  hacer  uso  del  asalto  ó  de  la  mina.  Estos  desgraciados  se 
«defienden  con  un  encarnizamiento,  del  cual  no  es  fácil  formarse 
«una  idea.  En  una  palabra,  señor,  esta  es  una  guerra  que  horroriza. 
»La  ciudad  arde  en  este  momento  por  cuatro  puntos  distintos,  y 
«llueven  sobre  ella  centenares  de  bombas;  pero  nada  basta  para  m- 
«timidar  á  sus  defensores.  Al  presente  trato  de  apoderarme  del  arra- 
«bal,  que  es  un  puesto  importantísimo.  Así  que  caiga  en  nuestro  l^der 
•espero  que  la  ciudad  no  resistirá  largo  tiempo.»  ^ 

Pero  tanto  valor,  tanto  heroísmo  y  tanta  abnegación  tuvieron  que 
sucumbir  á  los  multiplicados  golpes  de  la  desgracia,  y  el  21  de  Febre¬ 
ro  capituló  la  capital  de  Aragón,  después  de  62  dias  de  trinchera 
abierta,  de  los  cuales  ocuparon  29  para  entrar  en  la  plaza,  y  35  en 
los  combates  de  casa  en  casa. 
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Nada  pinta  mejor  el  estado  de  Zaragoza  cuando  los  franceses  se 
apoderaron  de  ella,  que  las  siguientes  líneas  de  un  historiador  francés: 

1  «La  ciudad  toda  ofrecía  el  espectáculo  mas  horroroso:  las  casa» 
acribilladas  por  las  balas  de  cañón,  despedazadas  por  las  bombas, 
abiertas  por  las  esplosiones  de  mina,  y  otras  todavía  humeantes:  ca¬ 
dáveres  en  putrefacción  tendidos  por  todas  las  calles,  embarazándolos 
sótanos  y  las  escaleras,  ó  medio  sepultad  os  en  las  ruinas,  las  calles  bar¬ 
readas  con  los  escombros  ó  los  traveses:  el  desaseo,  la  inflamación  del 
aire,  la  miseria,  el  hacinamiento  de  mas  de  100.000  individuos  en 
una  población  que  no  contenia  ordinariamente  sino  45.000,  las  pri¬ 
vaciones  inseparables  de  un  largo  sitio...  Todas  estas  plagas  habían 
producido  una  epidemia  horrorosa  que  consumía  en  aquella  sazón  la 
que  había  perdonado  la  guerra;  pues  sucumbían  seiscientas  victimas 
diariamente  al  contagio.  En  medio  délas  ruinas  y  de  los  cadáveres  que 
llenaban  las  calles,  veíanse  discurrir  errantes  algunos  moradores  pan¬ 
dos,  descarnados,  próximos  á  seguir  bien  prontoá  los  que  por  falta  ae 
fuerzas  no  habían  podido  enterrar.»  Era  un  cementerio. 


*  JB 


¡Tantas  calamidades  fueron  necesarias  para  que  la  moderna  Nu- 

mancia  se  rindiese!  _  ,  ...  . 

Los  franceses  hallaron  en  casa  del  general  Palafox  un  hornillo  de 

nólvora  cargado  y  con  su  mecha  prevenida.  Habiéndole  preguntado  el 
mariscal  Lannes  qué  intentaba  hacer  con  él .  le  contesto  el  héroe:  para 
no  verme  en  el  extremo  de  capitular . 
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gaj  deCguCTra  53  873  personas,  según  la  razón  tomada  por  el 

alcalde  mayor  a°n  sino  de  toda  la 

No  hay  que  í1^!  w'hlh'iiantes  de  Zaragoza,  hombres  mujeres  y 

nffios  ^pues^ lodos°se  portaron  eo™®  F^anc'í  lí^capitulacion 

Diez  mil  PDs'0?®[®j|u”°" fuéaenc«rrado  en  el  casü- 
fue  villanaraenle  violada.  El  ge  pstinulado,  y  no  salió  de  este 

Hade  Vincennes,  contra  lo  qa®^^  j'oyero^ef  templóle  la  Virgen  del 
cautiverio  hasta  el  ano  181  .  Kja  kcq  930  reales,  que  sirvieron 
Pilar  se  sacaron  alhajas  por  entre- 

para  saciar  la  avaricia  de  los  g^f^-^siastropelías,  desacatos  y 
gada  al  saqueo,  y  cometieron  '««^^XrVoriza^s  el  cruel  su- 
pr  ofanaciones  mas  espantosas.  fj.  _  p1  P  Basilio  Boggiero,  ex* 
pílelo  que  el  mariscal Lannes ^ordend < ^4¿,S£¡S'S^wlliago 
provincial  de  las  Escuelas  Pía  ,  y m  es,osd0sgrandes hombres  de- 

Sas ,  en  pago  del  ard !ente  general  Palafox  con  sus  lu- 

mostraron  en  tan  aciagos  días,  a  judana  g  eríticascircunstan- 

ces  á  lomar  I  as  grandes  Sondóse  los  primeros 

cias  exigían,  »ar So  calabozo,  y  después 

en  el  peligro.  Fueron  encerrados  en  un  o  soldados  que 

muertos  á  bayonetazos  en  el  Puente  de  tueara  i  vio)ó  elar- 

Sí» 

los  hospitales  apenas  podían  moverse. 

ficios.  Sin  embargo,  en  sus inobles ^pechos  »we  8  al 


FIN. 


